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O solo hubo en Guad&lupe hombres nobbifüimos 
en virtudes, entro los religiosos elevado¡ á l,\ ni ta.dig­

nidad del saccniocio y á la sublime mi~ion de la predica­
cioa de la palabra divina; tambien hubo religior,os laicos 
á qmen Dios elevó á. una muy notable 11antidad. A,í lo 
vemos en d V. hermano Alvarez, y asi lo veremos en 
otros de cuyos rasgos biográficos nos ocuparemos. 

Ahora siguiendo el 6rden de unos apuntes manuscrito, 
(l_ue tenemos í. la vista, nos ocuparemos del V. herman 0 

Fr. Diego Moreno. 
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Eslo va ron ju~lo· fué natural do 11' ciudad de Lcon. 
Por los años de 23 6 2i hizo su protcn~ion de hábito 

en el Colegio, siendo guardian el V. P. 1fargil. 
Dicho V. P. le di6 la patente; pero lo dijo nl entregár­

~cla: aqu{ tiene vd. la patente; ma, azin no es tiempo ...... 

Jwy lle9ará. 
Esas palabras fueron proféticas, pues el V. lll.ireno 

no comigui6 tomar ol hábito, sino hasta el año de 173~ . 

Se distinguió mucho en lil ,•irtud de la humildad, y 
gustaba de h11bl11r de si mismo con sumo' desprecio; y 
esto por que se persuadía Eer despreciable, y el último 
de los rcligio,os. Siempre los justos forman de si mis• 

mos un juicio pésimo. 
Su vida en\ un continuo 11yuno. Siempre comin muy 

pequeña c~ntidad de alimento,. 

En el siglo había poseido algunos biene,; y estos los re­
¡1artió entre los pobr~s, y on dotar la lámpara del Cole· 
gio. E.u el claustro fué amanlisimo de 1:1 pobreza, y no 
poseía otros utencilios que sus cilicios, uu disciplina 

y dos libritos de devocione~. 
Su amor á 1n mortificacion fué asombroso: todas las 

noches tomaba una muy cruel disciplinn; y esto 11un es­
tando fuera del Colegio, pues cuando la obediencia lo 
tenia en el siglo, se sali11 por la noche 111 campo 6 á al" 
gun ceno 6 lugar Eoliturio á tomar !U acostumbrada dis• 

ciplina. 
En el clamlro acostuU1brnba estar clor.dc las nuc,e de 

• 
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l& noche hasta tlcApues do la~ doce, en los ejercicios üc 
penitencia, orncion mental y de\·ociones vocales. 

El autor de los nrnnu,critos do donde tomo estos r11.,',· 
gos bio¡¡ráfioos dul V. hermano Moreno, dice: "Un sn­
oerdoto de este Colegio me h,1 tlicho y nseg,undo con fir. 
meza, r¡ao una noche, como á l11s diez, poco mfls ó me­
no•, vió á nuestro Fr. Diego en orncion, elevado en q 
aire, enfrento de 11 escalera que 11quí llnm~mos de 111 
Virgen, por estar allí un lienzo de lfl Doloroshima Se-

ñor!\ al pié de un Santo Cristo." 
Fué muy tierno deToto de la gnntísimfl V\rgcn, y pro­

curaba honrarla con la dcvocion diaria de la Corona, 
despuea del Rosario de quince misterios. 

Sus tare11s, sus trabajos y sus austeridades tenian quo­
bf!lntada su rnlud. 

E~tando en Vetagrnnde, ocupado en el humilde oficio 
de limosnero, lo ll.tac6 la última enfermedad, que fué 
una fuerte pulmonía, que en el perentorio tiempo do tres 

6 cuatro dias lo privó de la vidn. 
Recibió los santos sacramentos, Mistiéndo\o el Rmo. 

P. Guardian, que lo em Fr. Aodr6s de Arngon. 
Pvco antes de morir rnplicú el V. Moreno, que no 

dieran sepultura & su cuerpo, que lo tiraran en el campo 
6 ¡ orlo menos lo dejaran en el cementerio de V ctagrnn~ 
d0, pues no mcrecin que su cuerpo fuera á ser sepulk'\do 

entre k1n santos religiosos. 
Esto lo hncin decir su_ humildsd; pero sus súplicas solo 

se:vian pnrn reeomondarlo m:'Lª. ·".....-,..= 
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Murió, y su bendito cuerpo foé lleva.Jo, con ilemostra­
cioncs de i;cnLimicnto, al Colegio, acompaña.do de algu. 
n0s vecinos ilo V ct:igrnnde. 

Xo dejaremos de exponer una circun~tancia muy no­

table, rc,pecto de este rnnto laico; y es, que la ví,pern de 
m muerte, á pesar de su durísima. cnfermci!,ul, n.zó aún 
el Eanto Rornrio de quince mif lcrior; y lo hubiera rezn•lo 
tambien el mismo dia de su muerte si la obediencin no lo 

lmbiem hecho prc1cindir, en atencion á las fatigas y do­
lores ile su última enfermedad y á los síntomas mortales 
que ~parecian ya en sus facciones. 

Dios eleva á los humilde~. Y el que mas ~e humilla 
es mas elevado. 

Fr. Diego More110 !O humilló á lo sumo, y Dios lo clo­
vó á una grnnde parcza de vida, á la. cima de !ns Yirt11-
des heróiens, {1 la cúspide do una perfecta y ad111irablc 
santidad. 

Fácilmente seriamos bueno¡:, y aun santos, F.i trnbajás 
ramos por combatir nuestro amor propio, por conocer 
nuestra miseria y por hnmillarnos cuanto debemos. ¿Qu6 
somos? Mi,cria, po!Yo. 

Nos ocup;:rcmos ahora de otro V. Laico gundalupano, 
Fr. José Arringa. 

Véamos Jo que ilo cm juüo nos dice el R P. Ak~ccr: · 
«Xnció en Theocaltiehe, pueblo del Obispado de Gu~­

dalnjara, en donda vivi6 ejemplnrmente por mas do oua. 
rentri. año~. Rctirose á este Colegio y en 17 do Mayo 
de 17~1 profos6 nuoslm Regh on el humilde rdndo ele 

• 

Lego. Eu las ocupaciones do limosnero y hortelano 6. 
que le de,tinó la obediencia, se empleó hastit los últimos 

aiíos de rn vidti. Desde que entró á la rcli¡_¡;n11, se hizo 
ejemplár de virtude,, no en una ú oll'á, sino en tc,d:ts rez­
plandecié admirablemente sin que janrns se le 11otarn en 
ellas el mas mí.nimo clcfecto: abstrnido do todas las cosas 
do h farra tenia siempre puesto rn cornzon en Dio,; eu 
el ejti'cicio de la o;-r,c:on era continuo, y Fe quedaba en 
él eungc1111.do do los sentidos; purificóle Dio~ como el oro, 
en d ciisol cb h tribulaciun: los demonios á quienes dió 
ñmplísim:1 facultad para que prob:1rnn sn invicta pacien­
eia,'afligian stt alma con sugc~tiono., horrorosas, y su cuer­
po con golpes, dolores y enfarmedades; ;il mismo tiempo 
que veia á su alma. en unn desolacion y desamparo tene­

broso, pasaba !ns noches enteras en batallar con el demo­
nio en la huerta de esto Colegio, sien·.lo entonces FU llan­
to tan copioso, que para significarlo n lgunos religio5os 
que do él tenian noticia, usaban hipérbole, diciendo: que 
pudiera con sus lágrimas quedar regad!\ toda l.i 

huerta. 

Estando ile limosnero en la vill:i uc Fresnillo, s.c uis­
purn con mucho fervor parn comulgar _en nu dia del P,,. 
triarca Señor San José; snlió por la mañana mny tem­
prano de una pequeña choza ,:, cu donuo pasaba las no­

ches; en el camino p:.m la iglesia le arreb~tó un fuerte 
torbellino por el aire, llcvánclolo á buita ilistáncia, que 

,:, (Que tcr.ia rn un cerro vecino á dicha vilh). 
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no pndo rol rcr ú Fro•nillo bast11 {1 me<lio <lin. Vino en. 
tonces ton el ro•tre hinchado, denegrido por lo, golpes 
que eu p~cienoia ha bia tolerailo, y ~u cuerpo pMado des· 
do los píés á. fa cabez11 de punzante! e~pina~, l11s quo 
co!'tó no poco trabftjo quitnrk Estas tribul1tcionos lo 
atormentaron por muchos años, quedando con ellas con•· 
sumiilo todo el nmar prc,pio y la eseoría do las 
imperfecciones, y descubrió sus quilntes el oro de su ca­
ridad: se abrn~:ibll su cor11zon en incendios de 11mor parn 
cou Dios, y al p11•0 que esto ~e aumentaba era el incre­
mento del amor pnra con el prójimo. 11 le hacia sentir 
1obrc manerR los ~gcnos trabajos del alma y del cuerpo, 
y'procuraba rcm!idinrlos por cuantos medios Jo crnn posi• 
bles, basta uMr de 11quollas gracias ~obrenaturales con 
que Dios le habia enriquecido: ofrecin ni Sefíor sus votos, 
'1.erramaba muchas l,1grim:1s y hacia ru,peras penitencias 
por la conTcr!ion de los pecadores; los daba comejos, y 
hacia exhortaciones fenoro,as para apartarlos del cn:mi­
no de la perilicion. En muchas oca!ioncs se hacia encon­
tradizo con algun hombre 6 mujer, y mny en 1ecrcto le 
decia: l'/l•r qu¿ no tratas de ,alvai-ie? i•as á toda prisa 
para el iiijerrw; tantos aiíos ha, 6 tal tiempo, que está, 
11¡eiiJo e11 tal 6 tal vicio etc. Y puntualmente les Nvcla-
ba sus pecndos, los mas cscond idos do rns corazones; y 
añadía: anda co11jiésaie, opártllfe Je esa mala i·idaelc. 
Oiarr e,to los pecndore~, y y11 movi<los con esh noticia 
que el hermano Arringa les dnbn, lo que solo se podía 
·vcrifk:,r por revclncion de Dio•, trntabnn de reformar 

J(i'j 

su'! <le1astr11das vida~. l'arn las. cnfcnncdades del c11er­
¡,o, era el unil'errnl consuelo de los que l:i.~ padecinn 
En los años que estuvo de liu10,nero:dab11 medicamen: 
lo:; para ellas i. cuanto a los pcdian, que eran innumc­
~·able,: eran es\os medicamentos muy simplce, como un 

poco do cebo, y ctras cosas semejantes, y con ellos ,:i. 
naban los enfermos. 

Yo creo que estos medicnmentos, si no en las mas 
ocasiones, en muchas, causarían naturalmente el buen 
efecto de le. sanidad de los que los tomaban, 6 quo no 
causando osle efecto, sanarian los enfermos por sola la 
virtud de la n:üurnlez11, sin que se le ayudara coa los 
medicamentos; pero siendo los enfermos tantos, y do tan 
varias enfermedades, muchas muy grnve~, y logrando 111 
ralud cuando los to¡naban acompa!!.ados de la creencia de 
que Dios, por los méritos de su siervo ,e las babia do 
dar, hay no poco fundamento para creer que era, en mu­
chos de esto~ enfermo~, la rnlud milagro!11. Entre los en· 
fcr11os que le preaentaban iban muchos niños, y miran· 
do eon atencion á algunos de ello~, solia decir: que bueno 
estás para el cielo. La experiencia babia demostrado qua 
cuando decía estas palabras moría indudablemei.te el 
niño, nunque se le tl.plicnrnn muchas medicinas¡ por lo 
que luego que la., madres do los niños oían á Fr. José laa 
palabras dichas, comenzaban á llorar, teniendo por cier­
ta la muerte de sus hijos. .in oste Colegio se descon­
rnló un noYicio, determinó dejar el hábito, y volver50 
á su casa; un respeto que tenia dentro del claustro, le 
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hizo no comunicar á persona ~lgnna rn desconsnelo, y 
proyrct!ll· un medio precipitado pn.ra llevar :'.I erecto rn 
,lcsig11.i0; c.,te medio fué el de huirs0 en el silencio de b 
noche, salv,rndo las paredes sin que ~lguno lo viera.Cuan­
üo ya b~jnlia la e,calora pa:-a cjccut.i.r rn dcterminauion; 
le rnli6 al encuentro Fr. José Arriag,1, y con voz muy 
~evc:-a le <lijJ: ¿nsí abnn<lonas 6. Dio,? ¿así vueh-cs las 
o,paldas á la Vírgen María? ¿te vas sin d~spcdirtc de 
Ell:t? anda, anda primero al coro, y despídete de la Pa· 
savicnrn (así llaman en e,to Colegio á una imágen de 
N uestrn Scñor:i do Parran, de rMa hermosura, que so 
vtnera en ol coro). Lleno ol novicio de oonfosion, ni ver 
que lo que de rn corazon no babia saliuo, se lo habia di­
cho Fr. J0sé; sin hablal' pnlabn1. s(fué para el coro, ~o 
pus~ delante de la sngm<la imágen de la Vírgen Maria, 
le pidió con lágrimas per<lon de s.1 ingratitntl, se le des­
terraron todos lo~ dccconsuelos, profesó, fué sacerdote, y 
muri6 ocupado en la convcrsion de lo! gentiles. Era el 
V. Arriaga, un hombre que nunca habia estudiado, y na· 
da sabia del idioma latino (y aun he oido decir que ni 
leer sabia) pero al mismo tiempo daba unos consejos, 
cuando se necesitaba, que admiruba á los mas sábios. A 
los coristas les ¡;re1icaba en algunos dias de rccrcacion, 
que se juntaba con ellos, con mucho provecho de su:i al­
mas, y en pocas palabras daba algunas senLencias admi­
r~bles. Entre algunos de los religiosos <le los princip11-
les de este Colegio, y de mayor instrnccion, se ofreció un 
día. una cuestion; altercaron on ella con algnn fervor, y • 

35~ 
reflexionando uno, que en alguna manera vulneralmn a­
quellas contiendas á la caridad, dijo ,tl hermano Fr. José, 
que por allí pa~aba: ¿'lué harémos para que entre noso· 
tros no ha va esas cosas? Se quedaron todos en silen-, 
cio, y respondió Fr. José, solas estas palabras: nisi afji­
ciamini sicut p1tl"vuli. Entendieron bien los que las OS· 

cuch,ron, el e;p\ritL1 con que las decia, y quedando 
bien humillados, di6 fin h cucstion. Por último, lleno 
de dias y merecimientos, despues de una enformedad 
molestísima que Je duró por mucho tiempo, recibidos con 
edificaclon <le sus hermanos, los sacramentos el S de Se­
tiembre do 1752, pas6 de esta. vida á l1t eterna: di6rn 
gepultura á su cuerpo en el entierro comun do los reli­
gio~os. La füma de sus virtudes parece Eer Ir. mayor 
que nn siervo de Dios no canonizado ni beatificado, pue• 
de tener 011 el mundo. Sll retrato Si conserva en e,te 
Col~gio, se ven en él variar aveg y otros nniraales. 
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